LO MALO, UNA OCASIÓN PARA SANAR

Virginia Raquel Azcuy

En estos días que tanto escuchamos hablar del inicio de las clases y “la vuelta a las aulas”, de modalidad presencial y virtual, protocolos y condiciones de la educación, también han surgido reflexiones sobre lo que es enseñar y aprender en tiempos de pandemia. En este contexto, la liturgia de este domingo propone una lectura que nos presenta a Jesús en la actividad de enseñar, como parte de un relato de exorcismo en la sinagoga de Cafarnaún (cf. Mc 1,21-28). La narración entrelaza las imágenes de Jesús como maestro, exorcista y terapeuta, dando la ocasión de entrar más a fondo en sus acciones salvíficas de enseñar, expulsar demonios y curar enfermos, como la suegra de Pedro en 1,29-31.

Ante todo, se puede distinguir y explicar la diferencia que existe entre la “proclamación” del reino de Dios (Mc 1,14-15) y la “enseñanza” de Jesús (vv.21-22). En realidad, la proclamación acerca de la llegada del reino de Dios se va convirtiendo, progresivamente, en una enseñanza que resuena en el corazón de la comunidad. A Marcos le interesa mostrar que Jesús, con el tiempo, pasa de ser un proclamador de la buena noticia en su pueblo (judío) a un maestro de la comunidad (cristiana). Es decir, lo que hace el Maestro Jesús es recoger la proclamación del reinado de Dios y trasladarla al ámbito de la comunidad (Rudolf Schnackenburg, La persona de Jesucristo). Mc 1,21 presenta a Jesús enseñando en la sinagoga, conforme a las costumbres judías y entre los maestros judíos de su tiempo: “cuando llegó el sábado, Jesús fue a la sinagoga y comenzó a enseñar”. El v.22 completa la información referida al perfil de Jesús maestro e introduce al exorcismo al mismo tiempo: “todos estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba como quien tiene autoridad (ἐξουσίαν) y no como los escribas (οἱ γραμματεῖς)”. La enseñanza, la expulsión del espíritu malo y el asombro forman una unidad.

Que Jesús enseñara con autoridad y no como los escribas requiere de explicación. Los escribas por entonces cumplían una triple función: continuaban el desarrollo teórico de las prescripciones generales de la torá, instruían a los alumnos en la ley y eran los encargados de administrar justicia en los juicios, por lo cual eran los maestros preferidos en las sinagogas. El Maestro Jesús, en cambio, habla con autoridad propia, sus palabras están acompañadas con acciones poderosas, mientras que los escribas se limitan a interpretar la ley y la tradición (Gnilka, El Evangelio según san Marcos). En distintos sumarios, Marcos nos muestra a Jesús curando enfermos y expulsando demonios (1,32-34; 3,7-12; 6,53-56) y estas acciones hacen visible su enseñanza sobre la llegada del reinado de Dios, la cual se vincula y aterriza en otros temas concretos que preocupan o hacen a la vida de la comunidad. De modo que el asombro mencionado en el v.22, que se repite luego del exorcismo en el v.27, manifiesta no solo una reacción ante lo que Jesús enseña, sino también su vinculación a la manifestación de su poder salvífico. Jesús es exorcista y terapeuta, además de maestro, no es un taumaturgo mágico, sino quien puede administrar el poder curativo de Dios y hacerlo con una cercanía humana particular. 

En estos tiempos de Covid-19, puede ser muy oportuno enfocar la meditación en este Jesús Salvador que enseña, cura a los enfermos y expulsa demonios. En el relato del exorcismo, el protagonismo lo tiene Jesús frente al espíritu malo o demonio y la finalidad del evangelista es mostrar la soberanía de Dios y la irrupción de su poder sobre las fuerzas del mal. Ni la persona posesa ni los discípulos tienen un lugar significativo en la escena; todo se centra en la llegada del reino y su novedad. ¿Qué nos dice el relato del espíritu malo? Que grita en señal de defensa y confesión: la pregunta defensiva rechaza la comunión y la confesión sobre Jesús intenta adquirir poder sobre él, pero al decir que Jesús es el Santo de Dios (ὁ ἅγιος τοῦ θεοῦ), el relato se convierte en escena de revelación (Mc 1,24). Lo malo pone en evidencia lo bueno. Pidamos aprender de su enseñanza y sorprendernos de su acción.
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